
☧Imágenes para orar con el Ciclo Litúrgico “A”☧ 

Domingo Tercero de Pascua 

“Y ellos comentaron: ¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba 

por el camino y nos explicaba las Escrituras?” (v. 32) 
 

Hch 2,14,22-33; Lc 24,13-35 
 

 

 
 

 

Dos imágenes alemanas modernas de Pentecostés  

 
 
 

 



 

 

 

Cristo en el camino hacia Emaús 

Un discípulo toca a Cristo y señala el sol 

(Ein Jünger berührt Christus und weist auf die Sonn e) 

Salterio de Albiani, códice miniado inglés del sigl o XII 

Catedral de Hildesheim. Alemania 



 

 
La Cena de Emaús 

Salterio de Albiani, códice miniado inglés del sigl o XII 

Catedral de Hildesheim. Alemania 

 

 



 
Cristo desaparece de la Cena de Emaús 

Los pies aún visibles del que desaparece tienen una  larga línea genealógica 

en las imágenes anglosajonas de la Ascensión. 

(Die noch sichtbaren Füsse des Entschwindenden habe n eine lange Ahnenreihe 

in angelsächsischen Himmelsfahrtbildern.) 

Salterio de Albiani, códice miniado inglés del sigl o XII 

Catedral de Hildesheim. Alemania 



Tercer Domingo de Pascua, Ciclo A 

“El amor de Dios crea eternidad para el ser humano mortal. Le permite no pudrirse en 

la tumba. Por eso el tono fundamental en la vida de l cristiano es la alegría. Todavía 

hay mucho ahora duro y obscuro, pero Jesús vive y É l nos ama.” 

 

Sobre la Primera Lectura 

“En el punto central del discurso de Pedro en Pente costés está la declaración sobre la 

muerte de Jesús y Su resurrección. Los testigos que  vieron a Jesús responden de la 

Resurrección; Pedro remite además al Salmo 16, que se refiere a Cristo. Este Salmo, 

en principio la oración de un ser humano, que ve su  vida en peligro, adquiere total 

sentido en la referencia al acontecimiento de Crist o. Dios no entrega a la muerte al 

que le es fiel. Desde la Resurrección de Jesús tamb ién nosotros tenemos la 

esperanza de la vida eterna en comunión con Dios.” 

 

Sobre el Evangelio 

“Con la muerte de Jesús se derrumbó para los discíp ulos un mundo de esperanzas. El 

propio Resucitado los instruyó sobre todo lo que “t enía” que suceder: así se predijo 

en las Sagradas Escrituras. A los discípulos les ar día el corazón cuando Jesús les 

explicaba “el sentido de la Escritura”; pero al par tir el pan se les abrieron los ojos y 

como testigos del Resucitado regresaron a Jerusalem .” 
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